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Envío 1°
Explicación del curso

Metodología: El curso es una suerte de “acompañamiento” en la lectura/estudio del libro Introducción a la Sagrada Escritura del Pbro. Dr. Miguel Ángel Tábet, profesor ordinario de exégesis bíblica de la Universidad Pontificia de la Santa Cruz. Cada uno le imprimirá el ritmo que pueda/quiera. Si surgieran dudas o inquietudes, puede escribir a: secretariaifti@gmail.com (Prof. Mónica Heller) o a juanmariagallardo@gmail.com (P. Juan María Gallardo).
El Curso no tiene precio, es gratuito. 
Quien quiera adquirir el certificado que se ofrece, deberá enviar las respuestas a las Reflexiones Pedagógicas (TODAS-JUNTAS y al finalizar el curso) que acompañan a cada al P. Juan María G.
“Introducción General a la Biblia” del P. Miguel Ángel Tábet 

Introducción

Naturaleza de la hermenéutica y de la exégesis bíblica
La hermenéutica bíblica es aquella ciencia, parte de la Introducción general a la Sagrada Escritura, que se ocupa de la determinación de la naturaleza de los sentidos de la escritura (Noemática), formula las nociones teóricas y las reglas que se refieren a la correcta interpretación de los textos inspirados (Heurística), e indica el modo de exponer convenientemente el contenido de la Biblia al servicio de la Iglesia (Proforística). 

Según su significado etimológico, el término ‘hermenéutica’ proviene del griego ermêneutikê, sustantivo del verbo ermênéuô (interpretar, explicar), vocablo que designa en general el arte o la ciencia que enseña a interpretar rectamente cualquier realidad o fenómeno humano, en particular un libro, un texto; si ese libro es la Biblia, entonces tenemos la hermenéutica bíblica. Etimológicamente semejante a ‘hermenéutica’ es el término ‘exégesis’ (de exêghéomai, guiar, conducir, y también, explicar, exponer, interpretar). El uso científico distingue, sin embargo, las dos palabras: así como por ‘hermenéutica’ se entiende la ciencia que estudia las reglas de interpretación y el proceso interpretativo en sí mismo, en su sentido más amplio, es decir, estudia los fundamentos, las condiciones y los momentos de la interpretación; por ‘exégesis’ se designa la actividad dirigida a la compresión e interpretación de un texto, o sea, la aplicación de las reglas de la hermenéutica a un texto y el resultado de dicha aplicación. Por método exegético se entiende, concretamente, el modo específico de proceder para comprender un texto.

1. Hermenéutica bíblica y hermenéutica filosófica 

La distinción entre hermenéutica bíblica y hermenéutica profana, que hasta la época del Iluminismo parecía un dato por todos reconocido, fue entonces sometida a una crítica radical. El Iluminismo, en efecto, rechazó los criterios teológicos de interpretación, considerándolos extraños a cualquier verdadero intento de comprensión de la realidad, y buscó elaborar una ‘hermenéutica filosófica’ entendida como ciencia general de la interpretación. El momento culminante de esta reflexión está representado por la obra de Schleiermacher (1768-1834). Con W. Dilthey (1833-1911) y, sobre todo, con Martín Heidegger (1189-1976), se llega a una radicalización del pensamiento de Schleiermacher. Es en esta corriente de pensamiento que se inserta la hermenéutica de R. Bultmann (1884-1976), que vuelve a plantear el problema filosófico de la interpretación de la Biblia pero ya en una perspectiva muy diferente a la que hasta entonces había sido elaborada. La trayectoria de la hermenéutica moderna como problema integral ha pasado posteriormente a través de los conocidos filósofos H.-G. Gadamer y P. Ricoeur. Examinaremos esta temática más adelante.

Lo que ahora interesa subrayar es la pretensión que ha existido en la hermenéutica filosófica de querer estudiar el fenómeno de la interpretación en sí mismo, en su totalidad, elaborando para este fin cánones hermenéuticos generales, aplicables a cualquier disciplina en la que surge el problema de interpretación. No solo, por tanto, con referencia a textos antiguos, sino también a cualquier otro texto y, más en general, a cualquier expresión humana que utiliza signos externos que necesitan un proceso interpretativo para que otro hombre o grupo humano los pueda comprender.

El impulso globalizador de la hermenéutica filosófica ha buscado incluir, en este sentido, de modo reflejo, como una parte más de su estudio, la hermenéutica bíblica. Pero las relaciones entre las dos ciencias deben ser formuladas adecuadamente para no correr el peligro de desnaturalizar la hermenéutica bíblica. Esta ciencia, de hecho, no puede ser considerada como una ‘especialidad’ de la hermenéutica general, aunque pueda aprovechar muchos de sus resultados. Sin embargo, por la peculiar naturaleza de su objeto de estudio, la Biblia, la hermenéutica bíblica es una ciencia con una especificidad propia, no subordinada a la hermenéutica general, pues sus principios no proceden de la sola razón, sino que deben estar impregnados por los principios teológicos y, por tanto, proceder de la ratio fide illustrata. Estamos, en definitiva, ante un aspecto de la relación entre fe y razón que debe iluminar toda la ciencia teológica.

2. Importancia de la hermenéutica bíblica 

Del quehacer de la hermenéutica bíblica católica se ha hablado como de «altísimo servicio», debido a su intrínseca capacidad de llevar a la «mesa de la palabra de Dios un alimento que verdaderamente nutre». Y se ha señalado bajo este aspecto «la Dei Verbum estimula, anima y dirige hacia el camino justo, sosteniéndoles en las dificultades, los meritorios esfuerzos y el arduo trabajo de los exegetas católicos, que deben comprometer en la misma medida, su competencia científica y su espíritu de fe». Palabras que subrayan la importancia de la hermenéutica bíblica.

a. Dos textos paradigmáticos

Mc 7,1-13 — Desde la época apostólica se sintió la necesidad de llevar a cabo comentarios e interpretaciones precisas de los libros y textos inspirados, que pudiesen servir para la evangelización y para la defensa de la fe. Esta función la iniciaron los mismos autores inspirados. San Marcos, por ejemplo, al narrar el diálogo entre Jesús y los fariseos en relación con la tradición de los antiguos (7,1-13), introduce un inciso para explicar porque los fariseos se habían escandalizado al ver que algunos de los discípulos de Jesús tomaban alimento sin lavarse las manos. De este modo, Marcos aclaraba a sus lectores —cristianos que se encontraban en Roma, la mayor parte procedente de la gentilidad y que, por tanto, desconocían las costumbres judías— el motivo de la controversia, explicando las circunstancias que hacían comprensible el texto inspirado.

Hch 8,26-40 — En los Hechos de los Apóstoles encontramos otro texto que muestra la importancia de la interpretación bíblica. Se trata de la conversión del etíope, funcionario de la reina Candace. Sentado en su carro, de vuelta a su país, el etíope leía la célebre profecía de Isaías sobre el Siervo de Yahvé (Is 53,7-8), pero sin comprenderla. Felipe, siguiendo la indicación del Espíritu Santo, se le acerca para darle a conocer el texto. En este caso no se trataba tanto de aclarar las circunstancias históricas de un evento, sino de interpretar su contenido, su significado profundo, que se escapaba a una simple lectura. La fe y la docilidad a la interpretación autorizada de Felipe eran necesarias para entender el texto de Isaías.

b. Razones de la importancia de la hermenéutica

La consideración de estos dos pasajes del Nuevo Testamento pone de relieve que existen razones, algunas de orden sobrenatural, otras de orden humano, que muestran la importancia de la hermenéutica bíblica. En cierta medida, la lectura atenta de cualquier libro exige una orientación, una guía, determinados puntos de referencia que permitan conocer las circunstancias que acompañan la obra —el autor, el problema cultural, el contexto histórico y literario en que surgió la obra, etc.—, sin las cuales se perdería mucho del contenido. En el caso de la Biblia, esa orientación es mucho más importante por su incidencia en la fe y en la evangelización.

Motivos de orden humano — Por un lado, la Sagrada Escritura contiene cosas que no son fáciles de entender, debido a que sus textos han sido escritos en lenguas antiguas, diferentes a las actuales, en tiempos y lugares distantes, y por autores que tenían una cultura y un modo de pensar diversos a los nuestros. Existen, por tanto, precisos obstáculos humanos—diferencias culturales—, que constituyen una barrera que dificulta en mayor o menor medida la posibilidad de acercarse a los textos bíblicos. No es, sin embargo, una barrera insuperable, debido a la capacidad que tienen los libros inspirados de ser perennemente actualizados y constantemente inculturados, pues Dios los ha inspirado con una dimensión universal, para todos los hombres de todos los tiempos y lugares, como hemos visto. La misión de la exégesis, en este sentido, es la de llevar a término el trabajo en el que el segundo evangelista dio un claro ejemplo: emprender la investigación de los diversos trasfondos culturales que los textos bíblicos presuponen para superar las distancias culturales que nos separan de ellos y acercarlos a nuestra comprensión. En la medida en que el intérprete aclara las dificultades que se interponen entre texto y lector, ofreciendo todas las perspectivas filosóficas, filológicas, literarias, históricas, lingüísticas, etc., que iluminan el texto inspirado, realiza una tarea que permite alcanzar el más profundo significado de la palabra de Dios puesta por escrito.

Motivos de orden sobrenatural — Por otro lado, la Biblia es portadora de verdades sobrenaturales. En ella «Dios dispuso en su sabiduría revelarse a Sí mismo y dar a conocer el misterio de su voluntad, mediante el cual los hombres, por medio de Cristo, Verbo encarnado, tienen acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen consortes de la naturaleza divina» (DV 2). La exégesis bíblica resulta por esto de gran importancia por el servicio que puede prestar para un mejor conocimiento de aquellas verdades que superan la luz de la razón. Ese es el trabajo que realizó Felipe: Explicar el verdadero sentido de la profecía de Is 53,7-8, mostrando su contenido mesiánico. Para esto la exégesis necesita recurrir a los principios teológicos de su ciencia, tal como ha expresado DV 12 al hablar de la lectura de la Biblia en el Espíritu.

Reflexiones pedagógicas

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. ¿Qué se entiende por hermenútica Bíblica?

2. ¿Cuál es la diferencia entre hermenéutica y exégesis?
3. ¿Qué es la hermenéutica filosófica?

4. ¿Por qué la hermenéutica bíblica no puede subordinarse a la hermenéutica general?

5. ¿Cuál es la misión de la exégesis con relación a los motivos humanos?
6. ¿Por qué la Biblia es portadora de verdades sobrenaturales?



